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El :âiablo se" divierte

"

� 'LOS_OtVIDADOS DEL DESIERTO
.

Uh fortin de 'las tropas, coloniales francesas en las avanza.das·
del desierto del Sahara .. El sol: áspero .; implacable, calcinaba las
arehas como. si, fuesen de oro bruñidó y,� despiadadamente, flagela­
ba- la cal y l'a piedra <del pobre fortín pe:vdidQ, remòto, olvidado en

el iJlmenso: ma,J{.�rdiente y aren6spi;'. _:-�". �
,

',,' El mand.o:';¡;cQfoniàl· francés, como es"';sahidO" rebasadas ya las
líneàS <le sus p.osesione� .de Argeli�, -Mªl'rU�C9S y, Túnez, adentrân­
dose ren el corâzôn áridO' del jdesierto, trefle ¡posiciones éstahlci­
das" en'tfo!m:a qe fortines, siempre amenazad?S de los ataques in-.

dîgenâs, cu-ya 'gq�rniéión suele-hallarse integrada por oontingentes
de laoLegióñ Extrruljerá, al mando de .oficiales "que, p.or. éspíritu
de aventuras o las más de las veces, por recurso p.ara olvidar pér-.,
canees o ba¡:idaz9�:de ·su¡ vida en Europa, pidieron en estos cuerpos
su destino.'.

.

.,

La vida d� los moradofes de estps p¡¡er�os av:anzado�; sólo
pueden compren�derl� los que conocen el ampieri_te.

'J El clima sof-oeante y cr�,dísimo-y.la exjsfencia de mesesy me­
ses al ma_,rgehlle teda. amenidad y -de toda civilizâción, sólo- ante
el amago del'ataqué"! de IQs.enefuigos�seéulaies, los tuaregs nôma-

,

das cy "los habitantes, les hacen en general caer en )In estado de
trastorno nervioso que se agrava con el uso incesante. del alcohol.
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En aquel fuerte, el comándante"Mafor B�rtran:; era uno de' l��
más típicamente incluídoe en este estado morboso a que hemos

hecho ,referencia. '

-

El "cafard", así denominado 'este género .deprimente de n�u-
rastenia, había' hecho presa en él y hahia exacerbado su carac-

ter viojento. '. '. '

Era un día en que 1<\ guarnición tuvo .�e salir para haberselas

con una harca' de los nómadas flue hostlhzaban sm cesar la po-

sición. '

-

.

'1·.J
Tal vez no hubiese sido absolutamente preciso hacer la sa iría,

pero el Mayor' ordenaba, ante cualquier hostilidad, (JUe se recu;
rriera a Ia acción armada.

'

, ,,_

�

Venían las tropas de regreso, maltrechas y conduciendo l�s
numerosos heridos, y los compañeros del interior del fuerte reer­

biêronles -montando la guar,dia.
Se oyó la v�z de Dla�do:
_;_¡ Guardia, a formar!

.

. ..

'

ee-

André Morand, el médico del fuerte, aguar,daba con su solici- .

tud -de costumbre a los heridos, a quienes había de dispe?sar .sus
..

cuidados"'para arrancarlos, si hubiera medio de ello, de 'las manos,

de la muerte. 1

:/ PreguntÓ al .�r�enanza cuántas ca.flas", había disp.onibles, y,

éste hubo de resp'onder: '; ,.'.

-::-Once hay' aquí y unas cuantas quedan todavía lihres en, la

enfermería. x.

�Tal ..jez sean l)astantès. ,7 ".,

Una gr�n al�gna se refleW en' el �òstro' del médico cuando VIO

llegar erguido a caballo al capitán que mandaba la fuerza.
�

Uria vez descabalgado �ste, estrecHáronse las manos. entrana-

blemente.

-Ha sido estúpido este ataque; sin" niás consecuencias que
una matanza estéril;

-y a esos degolladores, ¿no pudisteis c�arlos?
-Al êontrafio ; al perseguirles por .el, desierto �caím.os en una

-

emboscada .. Pero era inevitsblè. ya -sabés cómo son" las órdenes

del Mayorv,« . ,

-¡ Bah; las -ôrdenes del Mayofl �acrilica� cincuenta hombres

para ganarse una-zeputación de guerre-r.o..
Mientras tanto, él está

muy seguro en su butaca.
.

En efecto, 'el Mayor hallâhase acomodado en su sillón y Sa­

lazar, el
.

ordenanza, calzâbale Jas botas' de montar y abotonaba

una de' ellas.
'

Bertrand, .por nO' perder la costumbre, -era pres.a de su terrible

humor, que descargaba preferentemente sobre el sufrido orde-

nanza. ª

Por una leve presión que sintió enrla pierna, hizo un aspa�
. viento de 'dolor, y despidió a1 asistente Íejos de sí, de una patada

en el pecho.
•

.

-s-

_ .�¡ Imbécil'! ¡AnimalL Te he .dicllo .mil' veces 'que no aprietes
de ese modo..

- "

,. .

Salazar era. un hombre de tez morena, gruesos labios y mirada

torva.. que asimilaba medroso y. bumilládo, incapaz de toda pro­
testa exterior, los malos tratos y vejâmenes de aquel- superior
cruelísimo. .

-j

Se levantó con....,elï�esto �e.úIÍ perro;asu_stado y.ofréció:
-¿ Puedo servirle en. algo?

'

-Lealla, a'Cémila!
-Bien, .séñor, il',
.,-Ese'doctor.::...rujo el Mayor en soliloquio-> me está haciendo

esperar adrede. Si no obedece, no continuará nîucho tiempo en el
fuerte. I

.
'

Llevóse .a la boca el primer sorbo- {Je la taza de -eafé que=le
hahía servido el ordenanza y al no encontrar la temperatura de
su gusto, arrojó la taza lejos de si.

-

-¡Idiota, está frio! ¡Dame en seguida otra taza!
En este mc:iinento, el ayudahte .pas6 aviso al Mayor de que el

capitán Fabien �seaba informarle del ;resulta,do de la operación; y
antes -de hacerlo pasar, tuvo tiempo para. prohar la segunda taza

de :c�fé, .que tampoco fué de su agradoy sirvió para que Salazar
...

recibiese nuevos ínsukoâ Y, nuevos malos tratos, .

-¡Jean!
-'i Añdré! "

-Sano y salvo, ¿verda:d?�c1amó él médico.
<

-Sí, bien p:uedo felidtarme ,.por háber salid.o con, bien .de'
esta. Personalmente no me puedo quejar, pe�o traigo ,mas de cm­

cueÍifa bajas. ¡Y menos mal que gra.cias a ti � e salvaran la �ayor .

paite!
�

","i"

.

El médico (lijo eh�.diendo 'el elogio:

-¡-Gracias a mí y a Alá !'.
Jean' aseguró:
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-j Ah, cerdo! Ahora está ardiendo. j Me has abrasado! Que
venga el doctor ahora mismo.

�Sí, sí, señor: ':ro -

Salaz�'r ausentóse pegándose a las paredes, sin atreverse a If­
vantar la,mirada, .pero en sus- pupilas, inadv�rtido por el Mayor,
había un ;eHeJo .de odio somh_río; de ese odio .que es impotente
parà 'lIiostra�se y por eso �s como un"'hierro al+rojo .que qU�:qla:;.

,

las entrañas.

,

El capitán Jean Fabien -presentó, al poco rato, la relación del

encuentro con.el enemigo y la lista de Ias bajas.
Mientras, Andre se aplicaba con ''-su celo característico a-Ta­

cura dejos heridos que en aquella ocasión acapararîan, por mucha

que -desplegase, tóda su actividad.
,

-

"

'Apenàs Fabien hubo despaohado con' el Mayor, con el cual

ningunò· de los ,o,ficialeSl cruzaba ot-ras- palabras. que no, fuesen las

estrictas de servâcío, corrió a encontcarse, con su' gran amigo eL

médico, 'y <:harlarbn refiriéndose -a la.. ardua labor de este último -,

,Jean recomendó a André:
�Mi_ta a yer qué quiete el No sabes cômç

de furioso.
.

.

>

-¡Que réviente! Mi puesto y m\ deber están al lado de estfrs�
-irifelices. rk

Cuando hubo, terminado de practicar las curas de urgencia, de.

cidió i('a visitar al Mayor.' -, ,',
�Voy a.;¿ lavarmè y veré .ahora ¡ a ese earnicero. ¡ Qué; puerco!

Tendrá Una. ín'dig�stión; como
_

de ,costumbre.., ',,' .

�

,

--:-¿Te_!V�s antes de a�ri�.-el c2�Tebt,� ,

�

....

Estaban .sobré una mesa lasscartas que 'acababan de llegar.
MOl'and""ne�hallábàse e'namorad'Ò .è6<lH,6. S11 ¿migo, y no' tenÍa­

esper�nzá$ de recibir .ninguna tierna 'misiva, y a comuñicarle el

capitan guê una ne las >tartas era :cRara �él y �raía: el membrete
del MinisterIo de la Guerra, .le dijo. -..

�

. \- ..... :...
..

<. -Abrera.' ",
Leyó .Iean, y tuvo que, c9muni�ar alemédicò: .

.-:-¡Te trasladan!. ¡Y vas aestjna?l'ç> _a Binihas! ",

'

�
,

""""::Y:a sé, un. pocó de,fiebres. EI,pe@r "'puesto' ,del Sudá� $ll ple-
no desier.to. ",,-

�

,

_:¡,Aquello -es Îm cenient�rio' � Er Ma)"or debe
asi'del que le-estorha.' .

- "� ,\' ..

-TodC)-èso�'será �i yo me rêsignd. ':
'

�yo: también' pediré el trasl&,do':· /.!
\
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-Na puedes hacer eso. No te lo permitiría.
-GraGÍas'a ti no estoy 'enterrado en el Mame. Yeso, amigo

�mio, no se ol�da. nunca:
�'

,

.

_

.

-Náda, no-es hora de. más sacrifici'os:;':f<t tienes un porvenir:
Yo esto.y: oló, en' el mundo. Tú, no'... 'Pero' dejemos esto-y vamos

a beber.... j;; ," ,
'�- ,- "

<
"

.

-Bebes' .demasiado-e-se -Iamentô eFcapitán.
-¡ Bah], Es una grosera diversión .para olvidar este

esta arena y ese puerco del Mayor. .

-

� _jTu traslado al Binibas es, en realídâd, un, crimen!
-No lo ignora él-aseguraba convencido André-e', Ha tenido'

J

talento. para' matarme. ¡ Bueno! También puedo yo matarlo. '

El 'capitán rió de buena gana de Ia o'èurréncia..
.

�

-=-No" merece otra cosa-dijo el mêdico eonfacento de cólera.

Er oliûenânza Salazar pùdÜ' escuchar Ias últimas palabras .de
este diá'l�ogo, ill acercarse para transmitir la, orden de su ·jèfe.

,�

-El M'âyôr ordena que vaya u�teir en seguida. ç.
. .:;_;Ve a tra�rme el botiqu�n�dijò �1""médicQ �al erde�anza.

, Este cumplió l'a .orden, pero .co ��ne' femb�orqsa de vengan­

za, vertió eri' el-frasco del médicamento que ya sahía aoosturnbraba
el' doctor administrar a Bertrand, otro \íqÙid'o 'contenido èn otra. .,.

botellas
'

"
'"

El méaic�.;_i el -Mayor tuviero:ç.- unas ,violentísimas :palabr.as.
El primen) acusôva] segundo'de süs órdenes '�descollcertadas a l�
guarniciÓn, five ocasionaban tnuohí�imàs' bajas, y,de haher òbtem-

.do su- traslácl!) .valiéndose de ,infames'-éml!nejós.
k

'v

-A pesat �d� tQao:le prepar0-li.meôiCina� como tantas otras ve-
.

ces, no sino que el Mayor di jése con ese' tono qpe se emplea cuan­

de se-hahla Jior'habIa-r :
tc-

.

,,'
""'"

""

�"Rahllé�te,-yo no_hahría de tornar su�'5.'ri!eàicamentos.
, ",-Yo eI1 su lugar, no los tomaría-repuso el médico en el

mismo temo: <... _ ",.,,'
Mas he aquí que apenas hubo' ingerido el medicamento, el

Mayor llevóse las manos Na lá __garganta, o.ejó exhalai- un ranquid,o
y en las. 'cónvulsiones de un ten'tblo.r. a,gónico, GayO pesadamente
sol5!e�la mesa .."

'

• -:.
.

... �¡¡

-' (

},

clima 's�
,
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LA, SENTÈNCIA
, �

-DIg� usted af trihunal si es' esta la botella que h�nó en'
-el ,;Cuarto .q.�1 Mayor Bertrand, la mañàna siguiente del día en que
fue déscuhierto envenenado. ,j' \" -

,

El. triburr�� militar" con todo su aparato impónente de severi:
daa, Juzgaba el caso. de la muert� por .envenenamiento. del M;ayflr
Bertrand y al presunto autor del hecho, el doctor Morand.

La presidencia., el acusador y er defensor escuchaban contoda
atención � lo-s testigos que habían comenzado-a desfilar..

..t

'Sólo iína de'claración;'un:a _!evelación inesperada podía desva- ,""
necer là aí>�rie�c.ia de culpabilidad del 'acusado, y� que todas las

.

pruebas le",lÍ!.d�ciili¡m co.m? culpable, :"EI- líquído -que ocasioné la:
mu�rte fabla ,SI�Q dado dIrectament: Aa la -víctima por el médico

"Y era esto 10 umco concreto. que sabtase de lo ocurrido. ' ,
,

� El, ayudante a quien se ip.terrogalia coritestô afirmativam-ente
'"

� :"

y, en seguidavolviô a preguntarlê el fiscal:'
'

�,
"

,
-¿Hizo uso de esavbotella el doctor �MQrand, cuándo. mez-

cló la medíeinaè
' '"

. -Yo-eso no. lo sé. >;.

-¿Estaba ,usted presente' cuándo, el doctor hizo. al
te III segunda visita?

,

-No, 'estaba en mi cuarto.

Entonces comenzó a -preguntar �l deiè'nsQr:
"

-¿tJs�ed fué testigox de CiértJis discusiones? ¿No eWUSQ
Mayor con frecuencia m03ivos de odio. contra-Morand?

, -::-Est�bª �ienipIe �lgo moleszo cdn el doctor, porque éste te-

ma CIerto caracter de independencias '" --

-¿Acaso. Morand no estaba en, e1 derecho de defender lasau-
-tonomíâ de sus- funciones como médico. dé' fuerte î.

�Sùpongó -que sí.
-Nada más. "'"

Llególe el turno de ser 'interrogado. al ordenanza Sàlazar� ,

,

-¿ Usted; obedeciendo. órdenes del Mayor, fué en busca dë]
doctor, no, es cierto?

-

.

Con,:�ie�ia emoción extraña a! hablar, '�alazar respondió:
"--sl" senor=

- �',

-D!gà ex�ctamente las 'palabras que' oyó. , -r:
¡; I

�Ol al <doctor hablar de su trasl��o;a Binibas. Estab!!. indig- -
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.

nadísímo-, Dêcla que el Mayor lo mataba CQri- su astucia. Ta�ién
oí que el doctor.decía: "Si hallo, yo el medio, lo mataré."

- -Es todo-dijo concluyçntemente el fiscal.
"

"

-¿,Tocó alguna medicina ��uando er {tóctor hubo salido?-:
preguntaba en seguida Ia defensà, ?

�

�Nó, .señor; '

o

' .'"

-¿�l tiempo de regresar el doctor, seguía uste(l allí?
.

.

, -Sí, seño-r. El comandante estaba en la cama. Me despidió a la

noche cuando. hube terminado mi trwbajg. .

-Está hien, gracias.
'

. _'1

Acto seguido sufrió interrogatori6 el-=rcapitán.
El fiscal' h;ízole esta pregunta:
-C!\pitán o Fabien. ¿ Estaba usted con'el .doctor

dij ô, según �l testigo afirma: "si liano el medio Jo

¿ Dijo, en efe"(:to, tal cosa? ", ...

'

'.' ;:,I

-Sí, pôr cc;.sfmhbre, po'r pura broma�
"'.

,_

-¿ E� que puede ser broma la' idea de matar a ¡ôun
Perior.?¡

'.Y -

� .

il -IOh! . Pues tales ,expresiones son muy corrientes en

licia.
�

Intervino el defensor e ....;. -

_Usted y é:l doctor Mbrand eran-anÍigos, ¿no -es cierto?

_:Desde"�uy niños-e-repuso Je;m-. Fuimos- jünto� a la gran

guerÍ"à., Y sé-què pi.dió esta 'plazácporque yo estaba aquí.
"

-Luego, si usted le conocfa 'perfectamenfe, ¿ puede decir si al-

guna vez MQI"and hizo daño a alguien? ,

.

,

-l'jo., por el contrario, ha hecho siempre todo el bien que ha '

podido. Noone tras noche, sin reposar, atendía a-los/hombres que

estaban a su cuidado. ¡Todos 'Cuantos le conocen jurarían por su

vida que êl n� ha podido baœr=lcque se le imputa!
El fiscal H�bló con algo. más -de rudeza al dirigirse al' doctor

'Morand-:
'

"" ",
-

�¿Sè �bstiña usted- en negar que ha: m�tado al Mayor?
'

-No sé cómo fué lo ocurrido, ni conozco más que lo que he .

confesado; '
'

-

-

_ '! -¿H�ía usted bebido aquel día� _

�í.
- '"

," .

'¥,'
,

r

-,:Ya vo.y entendiendo. 'Ust� 'era-uñ",l!credÍtado cirujano èn

París; ¿,P-dr ué"'së fué. de allí? ¿Por qué vino a servir a un obs­

curo rincón de Africa? ¿Acaso hubo-por .medio una mujer?
El acusa�Q cóntestô C}n un tono e altiva dignidad;

"

I
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presumir, y -un s�ldado venía al encuérítr� de 'Fabien: para

con voz jadeante: ,

-j�Sapitán; ha huido, el

11
� /.. � .. -:" ...

=-Eso- no le incumbe '_al tribunal. '

,

\.
.

-Es evidente que hay un capítulo en Su vida que usted d�sea
tener-secreto, '"

. '" >

T��atá};¡ase ah�ra ,?e �emove�-' en una de esas llagas �ue to<1,:/
los: hombres de VIda Intensa: -tuvíeron, eh un tiempo, y el defensar,
con, muy nuen acuerdo, exclamó, atajando-fla labor improcedente
dels fiscal: . -

-j Pr:ote�tol j Y pida que c�nste esa observación! .4,

El présidente mostró su èonformidad. y la defensa insistfo en

su punto-de vista:
�

� �

'�
�

"

-

-¿Alguien más,-a juicío-de-ustqd, "podría tener motivos para
matar al Ma}"tOr? ''''.

,�
"

... :---,Sí,. d��s�Juego, él fué Ia Jau's� de la muerte y de' la muti-:
-

-Iación dè muclîos hombres.' '-, .

N6. "Ò�¡stru';'te�los esfu�rzos de)a defel}sa: 'él juez, ante� d� rèti- ,5

rélrse el tribuna) � deliberar" tuv:oAue� decirle ál acusado:
-'-'La 'Inm.i?ba .le es contraria -en absoluto, ¿ Desea usted,

algo, más, que' decir? "
'

-Nada.';;
n

'1t'

,Poco de�J51Jés era leída la' se�encía. Las palabras 'de �Ila, qué' :

resonaban conun eco fatal en el silen<;io dela sala, cayeron 'como
una lq¡¡a sobre el corazón de André.' .,,'

,

�"Vist.?, �l j�icio, el 'Proce��.do AndÍ:� Morand resulta .culpable
del envenëiiamíento del Mayor Bertrand".

.

-

... � "'.i.."

"Ea sen.tencia es "'pena de nmeîte;"'.a� "·c.onformid'ad con Îo !i{u�"". -

determina ,el Código Milit�r, dánâ:óse erjuipio por eoncluso'L"

Còns.è£u�n.JeD?erite "'c?_n este fallo del tribunal, el.doct�r quedó' -e lé.

arr�sta o_�n-�l fuerte donde aguar¡;laría":el í::umpli�iento de la 'sen- -;

tncia. Y�ésM1il)blese sido eje�utadai cl no ser por la)ntervèÍlcióñ,��
.

pOF la abnega;CÏ@n, mejor qic:haz_ de su amigo el capitán Fabien. ,£1
actuar Jéan d� oficial "de 'dja, encontl'abl:!c�(ranco el paso por todo""
el fuert� }� tu'v:� coyuntura para dejar -:i;tbierto el 'calabozo donde
se na1laha kndIé y",procurarle fácilmènHda huida. .

�

"'.
_

•

_

";"_ •
e _

�
•

'" .Con las.. p'íílabras� enttecorta-ôas qúe"",se ,crp.zaron en los 'momen·

tos apremianlës' de lçt !despedida d� a-queliôs dos hembres qye PQ­
nian en�ÍÍlego 10:'m�s'--suhlime d� la "im.listad; �:!'lan ac�ÍÍsej_ó�al dQ'C; >� �;

tor .que ,ro.dease la côst,r, hasta lleg�l' a Po�t Zainha. ]\llfpodría �e. �'

fug¡ars ha�ta que aquello Juera olvid.adò, ';

MO'rpentos más· tarde hahía en el fÜerte el
Ji¡

gritar

-

, ,"

tMAYOT.Y EL PAD-RÉ GARMlON
.� ,

De aquel barco que acababa ,de atracar en el muelle de Port
-

Zamba, descendió una, mujer joven de esbelta figura y hermosísi-

mas faccione;. .
-

.'
. .

�. Et capit,án -del barco, encantado. de la simpatía y de Ia fresca

inocencia que irradiaba de aquella �mlléha:cha, hahíala despedido
_;" con toda afabilidad.. -

.
.

-

.

---;;-Adiós, sefiorita. No deje de·.,saludar pl l1'1i nombre a-su tío, Y'

si p(:)r cá:suaHdad' él:!l0 1I;L quiere, aquí.la espero, yo'. �
�

Al tiempo de poner pie' 'en tierra Margot, �ùn sujeto con todo el

aire de un gôilto internacional de los g�e se ven e� todos los mue­

lles, vagaba por el puerto silbando' y c9ñ� las' marros en los bol-

sillos. '. .

.

7
,

�

,
Èra Bimpy, un .hombre que ,c¡éguraniente no tendría z;rt1!1 .còra·

zón, pero a q.IÏe,n_ nadie le�habra enseñsdo. granqes remilgos con

la moral. .

�

. "

�.

Un mozo llevó .el equipaje, de la viajera � uno ;de'los automo-

viles. Entre ·�frós varios pibj_etos esta�a el bo\5o .,de ella.
.

Bímpy, gue'"' inspeccionábalo �tQdoh:n? t�l'd�a. en, �ce�car�e al
"­

vehícûlO' y. e� €Lprim�r: descuido .qel �onHu'ctorOrem<>;"19' dichos O'b,
.

fetos 'hasta ,dar ��on la",agradable sorprèJa del, m�edero�
s "

Con'u-ñ�.rapidísim,o movimiento, lo, 'òêulté deb�ja de su .hlusa:
Apenas meñt6 'eUa�en el ap.-tomóvil'q:¡(& ha.,hÍa:--de condllcula ;>1

final de, su
. viaje, la- Misión pata niñ.os,- ind·ígenas que dirigía su

-tio, un saee:rdofi! to-do hondaa, -los cl¡.i_qúil1os_que pululaban pO' el

puerto rodearon .el vehículo para _acQsar' a �su ocupante con la

. chilleri� de sus: peticiones. � ..

Ena �tendia a'todos y l�s repartiôo unas cuantas monedas. que
llev"àl}a' en. la ,mano,..:hásta -quê el coche árrancó, UI)'8 vez que el

chofer pudò� pj P?r encÎ.ma de los grit9s jle_ Jos chiquillos-, la voz

que :}ndicaha:A •
• � ", _,..,

•

.
-':'jA la de San PaMo_! "

_"

.<

del tipo de' �.
so�òrrílt a 9:ran número d<�

,

>t

•
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niños ·del país, que encontraban los mejores cuidados y el más

�at() ambiente en aquel remanso limpio, y afable,
-

y en.Ia soli­
_. cI�ud del �lJ.d�� Carmiôn, un verdadero santo que dedícaha a:

aquella institüciòn toda la actividad de su vida. .

..

La llegada de 's� sobrina Margot le colmô de' alegría. Se �re;'
crpítaron uno en brazos del otro; ellasfelîz de encontrarse otra

��z ,en la tra_nquilidad de la misión y, rodeada de los pequeños
indígenas, y el encantado por tener a su lado, colaborando en Su
obra, a la persona por quien sentía más afecto..

La: so�resa de Margot fué más que'mediana cuando al ir
a pagar al chofer, se enoontró con la falta del bolso.

E�, él roa una regulâr cantidad y fué preciso que el Padre
Carmiôn la -oonsolase de la pérdida. con sus palabras de acendra'-

.

do carifioe
/ .

'

-No te .aflljas, no mereéé"1a pena. Yo pagaré a este hembreo
Vale más' la dicha de tenerte otra vez aquí, que todo el dinero i,

de! mundo, A ver si ahora es para siempre. _

Todos .los �pequeños de- la misión reconocieron, en seguida a

la recién llegada, y la rodearon cariñosamente.
E! diminuto Joseph, negro como el ébano, corrió a sus brazos:
-¡Hola! ¡Hola! ¿Me trae caramelos?

. �í" hermoso, te traigo caramelos" clare. ¿ Te gustan los de
chocolate?

.

t '.'
El niñ1() se "relamîa de gusto. ,

•

Toda la ,calma'y la actividad del establecimiento parecía ha­
eerse .niâs 'Clara J:. más luminosa co� Ja- presencia de la bella Ma�­
got.

RENA

Bímpy entrô en aquel bar que también era èàharet, regen-,
tado por a muchacha de cuerpo t;nórhi-do y hermosa fr-escura
en el rostro, <TIle atendía por Rena.

�

T?-:o un
_

serio altercado con el camarero, que se negaba a

permitirle la entrada y a servirle consumición alguna, ..en vista
de las muchas que tenía pendientes de' pago.

J
,

-

L� ll�ada de Rena apaciguó algo Ia disputa, pero sobre tooo,
'

contribuyó a apaciguarla la èxhibiciôn por parte de Bimpy de
unos cuantos "billetes."

.R,ena ])�f�a a :;>reparar un númúo de baile que actuaría por

t

;:-
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la noche y prontò . atosigaba a un grupo de muchaclîas que lé-
.

vantaban las- piernas �itmicaD1ente:
.

'

----I Más vivo! ¡ Más ,vivoJ-les decía a gritos=-, O haré que ro
bailéis dè-corônilla, �

,_
-

'�

-A Bimby lo trataba- con entera confiar¡.za, con esa confianza '>J

con que sé trata a un fresco semichíflado ;

-.::-¿ Qué h�y" mico? ¿,Has vivido estos..días en l�"cárcel?
_¡ Oh! tÇJÔo lo . ..contrario. Me fuí a ver cómo andaban ,mis

fincas.
'

¡'

Al observar -que ,pedía decididainènte de beber y además, ¡ p_a­

gaba al contado l, Rena le preguntó:
-¿A:. lJ1:lé se debe ese rumbo?

. ,-P'ues verás;, a un triste bolso que me 'encontré. Manitas de

plata .que-tíene lIDO•••
..;

, <La gran obsesión de Rena era estar aJ tanto de la vida de cier­

to doctor qúè habitaha en él barrio indígena y que antes vivió

en casa, de eilá; ..: '

Claro que cuando a una mujer Ia .obsesiona algo parecido a
�

esto, el amor. de un moda u otto juega su. papel. •

-¿TodaVía anda él doctos .por 'esos barrios'?-preguntóle a

""�impy. -,

-
�

_

....

'-:

. -Sí. ¡Vaya �U!la idea genial la de irse ,a vivir allí! Con lo bien'

que estaba cuando se encontraba en esta casa... _.,-

-liLe. sigue gustando el mosto?
_

-íOh!, y tanto. Empina el codo-:sin.descanso.
y Rena ,dej6 aLaesapIensiv(},��e ;Bimpy y decidióse a visitar

en el llarrio indígena al. do�ctor.,
'

EL OONSUL DEL DEMONIO

En la fachada de la pasa 'en que habitaba el doctor que tanto

preocupábale a ReI!a, junto a la puerta" había esta leyenda que,

sin duda, fué escrita' por algún indígena, asombrado de algunas
curas que 'pareciéronle _milagrosas: "Alá protege al cónsul del

demonio",
'

Dentro, un Hombre que había consagrado toda su vida a la

,
.
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encuentra aquí. Ya sabe que a esta .tíerra no se viene en busca
de salud. l!

En efecto,' Ía llegada de un europeo desconocido a Port Zam­
ba, no podía se[_ más .queIa con�ecu�ncia de una dramática aven-

tura a de ullà dolorosa contrariedaâ.
_

De un modd o de otro, Paul no aecediô alas súplicas de Rena

que le ofrecía el COnfort de ufi,..-cuarto en su casa y de, otras aten­

ciories a oombio de... lo que puede aguardar una mujer enamo-

rada. ;-

EL FUGITIVO CONOCE ,A�MAl\GOT-

.).
�

�

�' Kassin, un: áIjiliè negr.p":- y fibroto, 'un hi f? :del desie�to, vino
a -travês de legúas sofocantes de arena, a poner. en, g�ay.,(:1ia. a Mo­

rand, CGn un mensaje de su-mejor amigo, el capitán Fabien, del
Fuerte Rondet.

_

-

Se le avisaba de que existían algunas indicios acerca de su

pista en Pott z-âIn1i�. "

,
.

-Gracias, K:assim-Ie dijo al 'ârabe-e-r 'tendre, que caminar
,

de domicilie. :No digas nada 'a nadie,
" �

,

.

El mozo, c9h un gesto dé- noble gratitud- �n su rostro atezado,
promefió: ,

_

ji! '"

M I d t 1 £ d d mi vidâ es�Nada dirê. ' e sa vaste e mo/ If en erme a i
�

tuya.
-

...�

-

.

y
\

Ape"nas hnbo desaparecido el incljgeha,'"penetró Bimpy C?� su

<!esp�pajo� dê
_ �iemPle.. _,

�

" . ., ,

; :Alidré, al notar su' actitud de 'afegre satisfacción, le hIZO (le

clarar el motivI! de .elll;1. ," '.
.'

'
-

__:Pttes'es mUy sencmo.....,.-!espo�dió aqu�tp-�gre-.,Algl!len ex­

travió un 03jeto váli-O$_o y yo ... me lo encontrè. ',_
'.�", IL

=
. ""�Dlme ,que.es e, o,

_

.
-,

•

--j Oh_! La rec9Ínpèns!l:, por fin, a mI!, °grandes virtudes;
_ Sin grangés-"apremios, acabé mostraîrdo a -�orand �l �olso�y
éste, comjJr�ndí�nd� que se trataba de u?, hurto, .10. r�g¡stro y pu­
do ver u-na' 1I:arjeta . .._co':'n -la dirección (le la propietarra :

-e,

• "Margot - Le- -Sesuei Casa -del Padre. Carmión. Misión de San
Pablo. Port Zamba."

�

15

ciencia médi:Ça,,�cúraba día tras dia a todos los heridos y enfer­
mos de aquel paupérrimo barrio indígena, entre éuyos habitantes
miserables eúndiô la fama de su gran pericia y de su gran caridad.

EI.doctor Paul Verney, establecidd en Port Zamba poco des­
'pués .de ciertos, sucesos ocúrridos en el fuerte .Rondet, donde mu­

rió el Mayor Bertrán, malvivía eón su numerosa clientela que no

le pagaba y la escasísima que le abonaba sus servicios.
Ahora era una madre con la miseria retratada en el semblan­

te, quetraía su hijo en el regazo para som-eterlo a las i�terven-'_
�iones del doctor, que iba logrando 'arrebatarle d� una muerte

,

segura.
.

André lV(orand, el médico huído del fuerte, que no era otro el
",Cónsul del demonio", le puso una venda 'limpia después de la- .

cura, y receniendó a la madre que volviera a la semana siguhmte:­
-No puede ser-s-dijo acongojada la-mujer indigeña-j-, No-ten-

go dinero. '
-

_:_No importa� Eso es lo de menos. Así tendré, un nuevo eré- �.�,
,

dito con Alá. -

-

.

" _
.

Ma:roh6, como tantas otras, -agradècidísima la mujer, ""y al po-
cq rato, Rena llegaba junto a la casa.

-

-, ,

"

"Una- vez en presencia del médico, aludió a la inscripción <Iû:e
había en la fa1:ha_d!!- y luego le dijo!

-

-:-l Está. usted
�

jugando al Buen Samaritane-? Todo para esta -

chusma de Port Zamba. _ "

,---'Probablemente eso es mejor que aficionarse a su -horrible,
coñac,

-

\ "

,

-

_

-

� iMah::oñac.� Tres estrellas ... yé traído exprofeso para usted.
-YO" ya no quiero bebe.;:-

-

�

Si�!6: así;' un �(liáfog:o banal, y p:oro'pI4ella imploró COIl voz
amorosa: -"":

'�Paul-; i,pòr cri!é .huye usted de mí?
go daño <"'a,nadie. ¿Verdad?

--

�
Recuèrde{ muy bien el favor _qu� :usted Ille .hizo cuando me

.

�

acogió, -itl llegar arrastrándome, _derrQtaàp', del desierto. lWo lo
olvido ni po::: un momento, -pere ...

·,...·
�

. '-¿ Pero_ q��? �. '" 1'_ .."
_

" -'-Es âlgo que no puedo 'ëxpliéa�lê. Nô.". me comprendepa.
-j Es .usted el hombre más oJiginal -

que he "eonocîdo l Des"'
apareció y llevo variôs ",meses sin saber una palabra qi usted.Nunca me ha dicho quién- era, ni de dónde v�ní ; nI por qu� se

/'
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. --=-"

'"

_:¡ Bonito nombre l=-exclamô el médico.

_:_¡ Bonito dinere l-e-rectificaha al-punto Bimby. ""

,

'Esté fué-:,acosado a .preguntas 'por ef médico, y �cQn aquel res­

-peto; mezcla de afecto y Je,mura que sêntía hacia Morand, confe­
só cómo había llegaùo el bolso' a sus=mairos,

"
'

....... ¿¡Cu.'�do vas il corregirte'î-c-le gritaba el médic�.' Es�o
tiene que aèaBàrse, ¿ lo oyes? .Tu conducta es ve5gonzo'sa.' ¿_�o

'

te sonroja?
�Ne, señor... Diga, sí, señor.

-¡No te'tolero una vez más estas necedades! ¿Me compren-
des?'

.-' ,

,

-Sí, seño-r.
, �¿Estis àrrepentidct?
-No... sí, señor. .

�Rues hay que obrar como caballeros, y restltuirlo.,
,

• -7¿Restitliirlo,? '

.

�

, ,La', cara d'e Bimpy eIJl la propi_a: estampa de l�_eX:trañeza,_
peZ:9, a pesar de su desolado .descònsiîelo, al 'ca-bo de breve Fato

André encontrâbase en casa del Padre' Carmiôii,
-¿Vivë- aquí Ma-rgot Le Sesne?

'

Fué introdueido Morand en la Misión Y al restituir el bolso

su gesto. y JIU rasgo produjeron una gran simpatía en el ánimo

del Padre: -

. .Ò>ÒÒ, ,,�.
�

-:--'¡Ah!--",dijo�ési�. Si no me e.qu.ivoco, usted es ese hombre '"

que e_stá haciendo'l:anto bien en el 'b.aQ"io�indíg'e�a ¿fió?, Oí que
lé llamiibau el'''CónsúLdel demonio"., . '., .

,

� -Pues ,11âmeme, MtSfed�tl ae la;. ''Legi§Îl't de 10� perdidos'], La

mayoga qe mis�'èlientes son náûfrago·s.y des�eredàd'os .de la-vida, '

"1 El' bondadoso Padre le escudriñó con su mirada inteligente:
'li

.

� '-Apo�t¡iría
>

a que anda uStèd mal dl!\: dinero, 'Esta cantidlid eEa
- de in'ip.ort�cia 'para usted, )" no ob�ta'itte 'la re�tituyë ..:

. .

. "Eñ este morñento aparecía-Margot gue, vestida con unvapos

�qsq., Í:�aje�c��J:t:o; y dentro-del mar6o""dp-Ia f!{;sGa:'e�ramada_'del
pl'díp.;""móstrliba:-como nunca el atract�o de ¡¡U Juyentud Y de

,
su ·beUezà. .

'

' � 0/-.·' . ," ."

'�' ¿_Puedó�4fiadir �is .g�acias a la,S :aëLPaêlre�-pre'gpntó 'con

la suave modùlación de, su ':V0Z.:� :', '"
..,.

.

_ .... ,,_� _';./ .._
�......'i _

�
. ,I

T
- EI",sàcèl'g,Qte púsola en, antecedentes. de, lo, ocurrido, Y ella- y

'el .mêdico ��¥on yís a \jÏs, ,conteÍnpl&�d.òs; con fij�za.
En -ese gesto' imperceptible, que es comó' un-hálito leve que �

ilumina los 'rostros Y los. ojos' Y que> se observa en lQS i:¡�e' de
i

, ;,
.r'.

-,:

',-, . ,-¿Por qué' huye usted de mí?
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-¡Es usted el hombre más original. que he conocido!

Margot.colaboraba con sus cuidados.

EL· DIA:BLO SE .DIVIERTE 19;

=Siempre he imaginado que se marcharía usted.

-;:La amo a usted!
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_:_¿Se ha decidido usted, al li'n, avenir?

-Quédese usted aquí.

tL DIABLO SE DIVIERTE"" 21

7.. I

pronto experimentan una; mutua atracción, pudo-spercibirse que
no era pequeña la que ambos sufrieron.

La, muchacha; por deçir 1algo, .interrogôler­
-Representabá esto mucho para usted, ¿ verdad ?

El gesto ambiguo de él denotaba que 'su situación no era la más

propicia' para un rasgo de ese género, y elljl, sin pensar, en la

franqueza de au juventud, que aquella prop9sición pudiera JIe·
rirle, dijo:

' '.oJ
'

- ¿ Quiere usted que partamos este dirÍero?
André contestó con alguna sequedad ;

-

�No, gracias.' Adiós. ,_' , _
p

-. Antíes de haber Jg�nado él la puerta, ,Margot suplicó a su'

'tío· que hiciese algo para aquel 'hombre, y el�:buen sacerdote detu­

vo a André y. le esbozó el "proyecto de 'fundar una clínica dentro

de la Misión, ,:que ,p",odria ser todo lo que necesitaba para comple-
-, tarse, la aptituq heriéfica de aquel es_tab�ecimient(')'d' '

-:Sería magnífl,90--:-eñtusiasmábase .el. padre-e-, Usted me pro-
vêe de' cuerpos sanos y yo, con el divino auxilia, me aplicaré a

salvar sus almas.
.

v

E fugitivo, se echó a reírj
-JUna idea divertida! JSu traje y el mío-en colaboración!. ••

�uèno, bueno, lo pensaré.
-

:� ._ ...
"

, .
_

-

� -,,:
".

_
R�dek: �l 'iunc!o!la:r.iò encargádo dë la Jefatura' ,dtpolicía':eD.­

Port Zamba, no _era,-un ho�bre-de grandê§ escrúpulos"cuando se

tratabaide 'averiguaciones propias de su cargo, y ;qúel día creyó
-hallarse sobre fa-:-pista -de algo que pudiera, sèr]ucrafivo-; e. intere-

•

;s: - ,,' •

sante. , ¡ ,"" >: ,

"
'

" .

Había sido ,apresado, UI! árabe q;� sus�i!ó ;'sus �'sospèêhas.� ,

El jefe interrogaba almòro con .prome�as 'amenazadoras:
'

" .--:-¿ Q'uier4. decirme qué J1�ces en ZàIílî;:a? Tú perteneces, al

fúerte fràncés'Rom!èt y es muyextjafio 'que'ha)�as<re.corridò'tan·
,tos kilómetros. -Dime qùé'-àsuntó îè trae:

' ,-
.

,
,

'

,

.:, .

ÊI;iÍlterrQgidò�e ohêtinaba'�en ull:'estotçó mutismo.,' " ';¡' r­

-No cr�às que eso-ste salvará_:gritába!e Ra:ôek�. En el -ca-
...

labozo 'se te sollará la lengús. "
,

r

'"
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.No fué posible arrancar ninguna revelación al indígena, que,

como ya sabemos, había jurado- silencio al -aoctot Morand.
"-

Pero, pocovmás tarde, se recibía 'un despacho del- gobernador
francés, concebido en estos términos> ':EI médico André Morand,

que fué- condenado-en el Fuerte Rondet por asesinato y dado .por
muerto; se .snpone que se halla refugiado en, Port, Zamba. SIgue,
informe y, fotografía." "

- •

El avisado jefe policíaco comprendió que allí había mucho di­
nero' a ga�ar y, después de algunas consultas con su ayudante,

'

recordó gue �n el barrio indígena había un francés, Paul Ver-

ney, que .estába ejerciendo de médico cirujano. .

-Tal vez conozca a ese individuo llamado André'Morand­

pensó, 'formando el 'propósito de int�rr�garle concienzudamente:
Mientras, la clínica que un día proyectara el tío de Margot,,_

fu�cioIiaba }�, maravilla y había dado a la Misión una importan.'
cia qmf'jamás pudo soñar.

_

Al'lí todo er� orden, ;,tranquiliâad y pejfecto. funcionamiento. '

Ui\'a 'verdadera l�gión de enfermos, acudía a diario a la consulta

del doctor: 'ye�ney, {que con .su ciencia ,y su afabilidad llevaba,
cuando no la curación, radical, el c_onsyèlo a los ánimos de los

pacientes.
-

_ ,�' ,

Margqt,�colàbora'ba con sus cuidados 'a la obra común y ,�ra,
. como un Tayo 2e sol grato y alegre /u �a umbría de �os jardines;

,

Hasta, Bi�p}' estaba empleado en la"'-casa. y se cuidaba d� la­

bores de mener
-

'cuantía:; como �l past01'eo de las cabras
• �

•

"-;,¡

semejantes. "
:.l

,

�

Ejl aqueIfo:s momentos había llega40 un indígena nómada- pa- ,�r;,
ra qu� le' fuera practicada la cura- de' una 'manó. '. ',' ',,'.

Él doctor, eoniemplô la herida, qll� por-flier:za había de ser '"

muy _ddlo�osa� ,y préguntólt�,:
-:¿Le duele?

'" ,,'
:-No es natIa. �

�

--;:E�t& a�l;$iªd,o él dedo.
_

-

-Sí; una- bala.
'

'"

--lfay�-yáf gangrena . .,...se
áhora mismo: ""', ,.__

J. "C�it ,t�d1.Y e�terez� y sifi" inmqtar�r 'é_�ntestó
Ílomada' del desierto,:

' � ,

" ,

,...i.¿ Qué e� un- dedo �omparadd �¿� l�arr? d.erecha?
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, Terminad�- la breve, operación, 'sin q_ue;-se contrajese un solo -'
músculo en el rostro del árabe, André le dijo:

-Es �sted �uy bravo. Le espero mañana.
.

�Manana estaré muy lejos--dentro del desiertô. Gracias, '''sa� .

híb". ¡Alá rte bêh!iiga!
.'

,�, . ;:,. .,

,

A todo
_ e�to, 'Bimpy luchaba con' e�casísima hebilidad entre el

__
ganado dbrw que lé estaba encO'mendado y alguna vez d
sus esf f -"'1

' , cuan o
uerzos- ueron muti es para atrapar las "ubres d I .:

bras t' .

d
,e as ca

.

"
ver ra unos tarros e la !eche adquirida para, el establêci�

��n_to :y la presentalra con todo cinismo, como si la hubiera a�a-
qáuo de ordenar. �.

'

.

Bimpy hahía sufri?o �na, gr�n trasformación ..No sólo en ;us
cbo�ubm?res mor_ales, sino hasta 'en ,el cuidado de'su persona, Se'

ana a y S!
/ ,

'd'
_.'

Ad' I e.,�oma agua e coloma. l?ér() nunca consiguió que'
- n re e conslrderase .como un pastor modelo. _

_

De !od?s �odos,
- el antiguo granujill;, merodead¿r "del puer-to, sentíase fehz. -.' '_'

- También Margot concebía '.

f I' \Î dS' "d'; ,

. ,,,a su pesar; nuevas esperansaa dé
e. �CI a . �us �alogos con el, doctor se desarrollaban con ciêrtoatísbo de tèrnurâ. .'

n1b�E� maravil[oso su proce_der-l� dijo una mañanà -sent�dosz?
a. �s Junto a un pequeño estanque, en_J;s aguas del cual se' re-

�

�. , fl�ha�anI.el.�o�o ��.los cabelI?s r I: blancura s'have'dé":-los brazos.
, aJ�f a In ueneia de usted, puedencs�r' de nu€vo-felices;

d -::- � s?rpre�d�respondió él sin >p�d€r o�ultar
...

sombra
e ca!1S!lnclO. en el filemolante._

Margot riOl-dej6 "'ge' percibirlo, YI díj�i;"así:
-;--Es muy extraño' su desaliento.�,

.

,. '--Suedle¿aber:' poca suerte para los hombres' en 'este mundo de'
mIS peca OS. '" ,

�;.
-

"
'

E� D!uc-hac}la",rompió Ii reír:' -

.'

' �.

fi
_

�¡Ja, ja} {!ero> es tan difícil_ que nrio-acierte a ser feliz?
",,-¿ Usted--Io�s, acaso?, _ .

'.
,

.

. ---X-o cre¢.q?€ ,sí:. �;> cierto'es que usteâ 'ha ir�ído mueha feli:
cidad a;¡,�;tllt :VI�Ja MlslOn.' y� creo hàD€J," dëscúhierto su secreto.

-¿lyU ,sec.rét(i)? _'
'"

,<"./

-Sí:' cujqàr �de t��� y 'a todos' sirt pen��l: en us�ed.
T

-j Oh!� -Al c'Ontrario. Tal�v€z sòy el hòmbre más ruti;ario del
mundo. A�€p�o -su �ospitaliâad, cuento �0l! àiitero�me

Up' p(:)rvelllr.�.
'
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-Siempre' he imaginado. que se �archaría usté�-übservó Ia

sobrina del padre misio.nero. con un dejo. de desencanto..

'-¿De su lado, quiere decir? ,¡

=-No ; más Men de' usted mismo.
I

• ; -. _
•

Vino. a cortar aquella charla una VISlt� .mespe,rada y que Bim-

py se encargó", de anunciar.' , . '

'Era Rena 'que,' al encüntrarse frente al médico, echôle en

cara al recibir un simple. y escueto. saludo : '
'.

:_. • 2<0.'10. esas palabras, tras de su cübarde huída?
6;:)" �

,-'-Nena; .

riô podía hacer otra cosa.
,

..

;;:-Suerte que oi hablar (le su obra benefica en esta co.mumdad ..

De otro 'mode; nunca le hubiera hallado.

El justifi'cóse: ',¡.
-El p�dre Carmiôn me confió la clínica y? ademês ...

-Sí entiendo. Vna dama inlfspe:t:ada •..

Ruto."un brevé tiroteo de frases más o menos irónicas, y Re-

na rogóle: .

-'-Paúl,"'venga a verme esta"nüche.
-No. llago. falta aquí. -' -. . . .,'

A peserfde lo. retundo de la negativa, aquella mujer mSls�19.:
,�Nü es mucho lo.' que le pido, Paul. En esto. n? hay perJul'"

cio. para ninguno. de IQS dos. Digamer ¿ vendrá?
. .,-

Era el instante en que por azar llegaba Margot, la cual sintiò

. alguna� sorpresa al ver al médico. tan desusadamente acompañado:
Tuvo. él que hacer la presentación d�Jigor:

, -Nena Cürdie'!' ..., Margot Le Sesuee.,
'

Los gelitüs de ambas mujeres..:
fueron �u)' distintüs.

Nepa,.,algQ adusto. Y despechado.: -'

',- .....-Graciªs. CreO' que debo. marcharme. .:Le espero. esta noclîe,

Paul. Adiós. " ,...' 1 •

_¿_Qui�n.,es?-preguntó la' sohripa""del s�ce�dütè apenas, d�·

aparecida Nena.
-

.

,.

_:Es 'una persona q�e una vez' hizo. algo bueno pür mi.
-

,

Margot, Hu�dóse sePliconvencida y pronto dió ,al olvido. aquel
�

-

encuêntro., __

'"

J
•
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�
"

EL.CANTO DE LA CARAVANA

, -

Acodada en el brocal de la fuen'te, Margôt, Cç)I� los ojos perdi-
dos en lo. remoto, oía, eIÍ el silencio. solemne de aquella hora, la

música nostâlgjca de unos nómadas que Cercanamente ""estaban

acampados" �
, ,

'

,

-

, 'Era un ritmo "'que tenía su peculiai"'èncanto en la monotonia
d� Sl! motivo. Era el son triste de los habitantes deldesierto.; '

,Otra música .interior, más' dulce, susur"taba en el espíritu 'de
ella.

""

> ¿ Quién inspiraba aquella música? '"

Como para respònder a esta. pregunta, llegó el doctor Vern�y
y musitó a su. oído:

.'"

- ¿ Escuclîaba el canto. de la c_aravana?
'

Ella repuso con un suspiro:
-Sí. "La -earavana. -:-. i Qué ínquietante .emociôn viajar sin rum-

,

mo y sin más guía que la luz de las estrellas!
-="':Así anduve. siempre yo, Al menes hasta que vine aquí.
Recordó entonces la muchacha que' en un principio "paul"

... fué muy remiso. a quedarse, y-conjeturaba-que una causa algo. inte­

,r�sanfe para-ella le habría obligado a tómar a�aión a aquella casa.
�

-Nunca se sabç--afirmó él-lo' que le está reservado. a nues-

tra propia, voluntad,

-¿ Cree usted 'que podernos adivinar Io futuro?
-Es posible;

-

'

-Lü� sabios de .Oriente creían que tódò estaba escrito. en las

estrellas. Si buhiésemês de ser felices leyendo. en esos puntos
lumino.süs...

.'

Tenía él ahora Ia voz_ algo. velada:
.

.

-Yo. sé leer en ellos. Usted y� yo. hemos viajado ... lo justó ...

<

para hallarnos. El primer día iba �a volverme, iba a marèharme
'de aquí. �

�

El pecho. de ella jaâeaba y'su respi;à:r revêlaba una emoción
de infinita dulzura.

-Lo. s;bía-,-dijo, y al cerrar los üjüs'descendierün las suaves

cortinas de las pestañas sobre el brillo. de S'QS grandes ojos,
"'-

/
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El .rompiô el breve silencio que se hizo a-raía de estas pala-
bras."

�

-I La amo a usted !-exclamó. ,-'
'. >

Los cuerpos ide�a�os estaban impelidos por una fuerza Ir�e.
sistible �t;.e le§. atraía; y l� boca de él hu�có �nsiosaÍIlente los labios.

de ella, 'temblorosos y humedos por. el rOClO de l� noche.
__

, Cuando el médico hubo bébido ansiosamente aquel besô que
no tuvo £u��zas para evitar la muchacha, ésta desasiósescon ra-

pidez: ,

-j Piedad� Paul!
-Perdó'neme, Margot.
Esta comenzó a RabIar como �al influjo de uri remordimiento :.,

-j Oh! No, es jJ�sibfe. Yo no he debido alentar nada 'de �sto.
Cuândo existe/un obstáculo: ..

-

.;_' j Habl�r j Explíqueme!
,

_:_No m'e ... -..no me -atreví hasta ahora, Es preciso ,que lo sepa:
Hace ;p�n�s tres' meses, 'conocí a· un iove�. oncial en París. Estaba �
con permiso, i-simpatizamos . .Era jovial, simpático ... en fin, que,
acabó en noviázgo., .

< •

'

-¿Entonces... ?
__

-Le prom�tí volver a Africa, y eencertamos que nos", casaría-

mos en "cuanto volviese del interior.
Con un tono apesadumbrado, pero digno, dijo, el doctor:

--:..ya entièndo.r. Debe p.�rdonarme.
-No ba sido usted el culpable, Paul.

E� fá�il- de presumir la sensación· qùe experirnentaha André

cuando, casualmente, pudo contèmplar el' retrato del prometido
de Margot. �

Era el capitán Fabien.
-

,

"'"

y añadía, al decirle el médico que j�má§; podría aspirar a

ningún aireglo 'que se relacionara con 'Margot:
-Jamás' es un+p'lazo ,muy largo. 'No -debe haber razón para

que se ma-rche. Lo necesito yo, lo necesit�n esos pobres indígenas.
Prométame,qúe1le quedará. Mire, ahora mismo llaman a la .puerta,
de la clínica. 'Precisan de usted ...

,.

"

Entró' un hombre alto, de ceño adùs.!o,
jefe de policía: _ �

.

-s-Buenas 'ï;_oches. ¿El doctor PautY-çi-ney?
-¿ Qué destra:?'

,
'0

-
"

-;;Muélio siento molestarle, pero de pronto -ha comenzado"a

dolerme- esta vi�ja.'4erida, y !Ie creído mejor. que vea qué diablos
le -ocnrre. • ;:;. -

�.
.

Mosiról� u!13. cieatriz en una de Ïas-manos y él galeno le ase-
gtlr6"'qûe",no 's'e trataba ae nada de peligro. _

'.-

_:_Con. yOdina y un vetidafe limpio bastará, de seguro.
--;

, para- entrar en .conversación, él funcionario comenió alaban­
do la abnegada obra del doctor y Jo' extraño qUe era hallar un

hombre de sus .cualidades. ¿--

,.. Luego, sin dar enton'ación de mucba importancia -à la pre­
gunta:

-Hombre, ¿ conoce usted, por casualidad; a un compañero de
profesión que' fue médico del fuerte 'fraÎicés Rondet? Se "llama
André Morand.

_

_
.

Morand compuso- la cara de mayor i�orancia:
.

-=-Ni s�uierá h(. oído ese llOmb;e.
"

-jy yo ,que contaba con su ayuda! Estóy tratando de encon-

fiarlo, Soy Radek, el Jefe 'local de pólicía,�.' ...'
-

-Fues.nQ puedo ayudarle.
-¿Usted reside en la Misi6n permane-ntemente?
-':Ahora tengo "otros planes,

. -�ien; � _S!fplico que 'noI se sorprendâ- si )nsisto en mis a�e,
riguaciorres cerca �e, usted. Acaso vuelva .<Lconsultarle otro día.

Terminado de colocar el vendaje, el ¡polizonte se puso en

para desp�dirse< .

.

_. '.

� �,�racias-, ¿'Qué te debo?
�

'.

, -N�da. to,?-ti:Íbuya, si le place, con un doriatívo .

Marchó, Rádek y, al poco, el doctor tuv oeasiôri de conversar
con Margot; que procuraba encontrarse côn_ él.

'

Las priiileras frases de ella fueron asi:

.
'

no es un �rimèn�icla.m'ab� ef
'miôn, cuando' supo que se iba de la Gasa "Pàül"
por causa de susobrina.
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blecimlento y, cuyo ensayo versaba sobre .la� cancióp de "Mon

Papá". -

-c

.

Las voces .mâs o+menos concertadas de aquel coro de- mucliá­

chas, Ianzaban los acordes del popular "çouplé, mientras oyóse en-
"

tre las' atipladâs: de ellas una voz de 'varan. ;¡<

.

-' :

Rena recoiiociô, en seguida, ai recién venido -y' corrió a ten-

derle la mano.
<.

,,.,..,
""

-

-¡Ah, Paul! ¿Se ,ha decidido usted, al fin, a venir? .

-Nô, Rena. La verdad- es que no sabía, dónde meterme..
Rena pa�aba por todo, con tal de téne� al doctor a-su lado. '.

=-Bien, No importa. Quédese usted aquí. Esta es su casa.
r

El ÍntJmo regoêijo de Rena, por tenere de
_

uevo en B.U casa al

médico, fué turbado por la llegada del jefe 'de policía," que que-
'

ría entrevistarse con ella.· •
/

'

,
.CreyÓ ell.a q,ue se -trataba de nrí' asunto coriiehté, ��lacionado

con la búsqueªa de, desertores, pero ,Ra�ek le ,exp'licó,:
-Esto �s más gordo; y ereo que tengo al fugitivo. M

�-

-¿Dónde?
.'

-

-En cualqûier parte, menus en 1aJVüsión de Sat! Pablo. A�o'
� che fui allí y ya había huido.

' ,

Si h'Ubier� .sido �e�or observador, h1I:biera advertido el jefe
un�esto de'YEofund9 disgusto en el I:0s..tro�âe ella; ,pero Rena era

mujer que �a:bJa� sobreponerse, y 'preguntó -eon 'tono segurot

-¿S'abe: perfectarríente a quién busca? .

'

2_Cla;ro, 'nô cabe error;
� :&Ii�J! 'Ia fot()g'rafía ..que he recibido: =

,",Andié J\foJ�nd�. médicôycirujano," ñérse.guido P'O! asesinato."

,Ya .sabe usted qUlên 'es àqúí. SU,& compañetos .le :Uâman Paul 'Ver-

'ney. ¿ Dónde¡. está? ,,'
- .

/

.

" -Ni _la nifÎNor,:idea. Créame que ,no�.Ie ne- visto 'hace muchos

-díae. ' ;¡,
.

,

-"-Pues, �igi-;-y a Radek le briUab;-la 7codi�ia en los ojos-:
El propio' gobernador �ciinter"sa pòr_,est� ,captura. ¡Se me aseen- =

derá, al m€m�,e�Jo! ,Mis a�pi:aci�nef serían al fin satisfechas. Yo
. e, sabría l'agar a'Rsted esplêndidamente.

� '"

Bieñ sabía' el jefe de qué modo le s�rviQ, siempre en su� pes­

quisas aqudla�mujer; ya que el estableéi,miento era, como si di�

jéramo�, :!a' mejor oficina de jnformación dè la 'costa.

!?ro�e¡tl�le ,"Itena ipt�resarse' enil'�l 'asunto, fingiendo haberse'

, despertado en ella también la codicia, ,y_ le indujo a que pasara
allí la nOcpe, insinuándole los atractivos dé"'que podía rodearle.

.?
'

28
'

.,:

=-Paul, .aneclie me pidió u�ted' p;rdóh por 10 ocurrido, pero

.soy yo, quien ha de pedírselo, y vengo a eso., _

André," algo emocionado todavía, aclaró;
."

,

-Nada hay que perdonar. -Me hago"Cargo de la situación.

=-Pero¡ si no es nada de eso-le dijo :Margot con una sonrisa

d�lce y bajando los ojos-. Como quería cumplir con él, con mi

prometido, .

he analizado mis sentimientos para estar segura de _.

mí misma. Anoche 10 he meditado mucho y hoy lo creo 'todo re- "'_
,Ró -

suelto. Ahora estoy convencida de que le amo a usted.

'-; Morand, preso en' la violencia de aquel círculo que la amis­

tad le vedaba trasponer" balbuciô, unas palabrae ;

-Margot ... Yo ... no quisiera.•..

-Sí, Paul, pensé que usted podda no haberme vuelto a ha-

hlàr de ello, y�era yo quien tenía 'que ... ¿me comprende?
El vò'lvió a tartamudear otrti,;, p�laóîas de evasiva y en� le

preguntó entonces:
...

'

-� Duda usted aún?
'

- '" "

..

'

-:-Pa·rêcerá muy extraño; pero tengo razones para renunciar "

a usted, -a pesar mío. .
_A,.

.

"

ÀbñQ la muclîacha sus grandes' ojos e interrogó, 'en el col¢�
de la extrañeza: '"

'

- ,._.
-

-

�

-:-¿Ra�onesdnás)mportántes que la de amarnos?
-Vsteâ nana sabe de mí.

.

=
� ,

-�o me imp'ort� :€1 pasado, Paúl. Sé có�p ès usted ¥Íloy y me;
basta. � ,

, Pe.ro,"aqúél :hombr.e,. que en �a:iencia desdeñaba ""el âmo� de 'u�a
_' mujer como Margo.t, r que teftía t!ll1 pQ,de'rosas razones piua apar.

tar tie sí todo' s�ntimiento haèia....ella, declaró rotundamente: ':;:

....:_jlï:s,i!ÍÍ.;Po�ibhi! Mevoy, ahòrajp.ism'o de ,esta _casa. .
.

�

_jOh, Paul! j Usted no sllbe,¡lo �qlJ.è se dice r-¡ No, no "'se vaya!
-�no?he .a�jo que n:e �maba; SJ �Q !è importa, en reáTidad, ese

amo!" pleñs�::-aL;menos en' usted mIsÎl!o. Aquí lo necesitan, No; D,O
- debe retròceder. -

.�

�

-Todo e� inútil=c-ratificóse An'dré \:o_n gran

hay má,s"�o,Ju�ióp que ólvidar..: ; .

':"Ella tuvo un geSto' t:omo si le acao�sen de,' arrancar 'del a�a a ",
una ilusion ya �muy fue}temente_ arraigadlv. Y musitó solamente:.�

""

_

�to" siento, Pau1. Veo gue me he _eqf!ivopaâo. "': -.:
�.,

De -la, MisÎón fuése el dôetor Verney a casà de, Ne�a" 8 qqien'
encontró dedicada a Instruir' a las girls ",que àciuaban én el èsta-

�'
'
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,

-

Bimpy pecó- de jnocente, en �l primer momento.

'-Con êse uniforme, no; pero juraria jjue es -mi patrón.
-¿Quién? ¿Tu"amo? ¿Dónde está? >'

-No lo sé;
- ;.. ;

�¡ Oh, qué �gran emMstero !'-gritaron las" muchachas.

-¿Adónde- ,fué tú "patrón î-e-insistía e'l)jefe.
_

Pero Bimpy ya"'había comprendido sù ingenuidad; y -'¡a ree-"
tificaba :

-

,

>

_

/

,

--Pues, pues ... se dice de él que es aviadòr. Mejòr dicho, bar­
bero. Bueno, lo -más seguro, aviador., En" todas partes h_ay mo�as
y aviadores y barberos. Puede haber idora Pekin o a Pikon, o -

-.

a Siam o a Sión.-O a Tampico o a 'Pa�mpoco.:: En fiu" vayá usted
a saber.

�'" -

-

Las muchachâs 'corearon con -risas estridentes aquellas- incon-

gruencias,
_ _

y Bimp;y, :;g:ue 'no hubiera vendido- a-l ôQêtor por nada -�e este
'" mimdo, âhandô¡;tó al grupo, diciendo: .

-

_'c

-

_:_�o- "níe hága-. gran caso, ..,jefe. ¡ Usted triunfará! Bien'; me

voy contento por.Ja buena orientación que- acabo de darle;
.

. Mientras, André se despedía de Rena, sin �()njeturar algo t'an
inesperado' cómçi la llegada de Margot, que preguntaba con in­
sistencia por ê� jefe. de Policía.

Precisamente acababa de proponerle Rena 'al médico la huída
en un barco, cuyo piloto era conocido _suyo; Y, que saldría al ama-

"?
necer.

_

Al encontrarse' en presencia de Rena/Margot fe dijo:
-e-Perdónerne ; vengo en l¿usca-peI Iefe de Policía.
Entonces- André, al oír aquella .voz tan querida, salió de su

escondite: _.

-�.;,<

'. -¡Margot1
-¿Usted?

_

\

-Pero, por Dios, ¿ qué hace aquí? -: _

:2

La muchacha éxpr�só su deseo con -wsoIúta- deèisión: '"

-Vengo' a
-

què _

me preste el Jefe de Policí� una escolta para
ir al Fuerte Rondet.

*¿Al Fuerte Rondet? Pero, :/

:... _:_Debo ir. �
. ."

�

" ComprèridiQ-_Moránd el, motivo por el cual quería llegar Mar-
,,_, got hasta él F""iz�r-te, y' sin detenerse a refléxionar los peligros q.ue

__una decisi6n aSI .entrañaha,
_ afirmó':

31

¡

Dudó él un poco; pero rodas Sl!S dudar¡ se desvanecieron, al
aparecer u!}as lindas muchachas que se sentaron a xsu mesa

�

y��ál
oir la voz de Rena que gritaba: /

:_¡ Champaña del mejor!t;:,
_

�
�

¡¡;::

LA HUIDA DE PORT ZAMBA
? --

Poco -después de lo ac¡�cidò' en �r�apítulo anterior, lligaba
.

.

Bimpy -

a casa de Rena y no tardaba en.iser
_

visto por el .jefe"de
-

_pólicía, qu�_ ya le èonocía de antiguo. ,
.

>_-j Hola, jefe)-exclamó jovialmente:-. � Quiere conocer unos,
truenos amigos "míQs?- - _" __

<

'

Radek, _

ué ya t�ri.ía, enjsu interior varias botellas, de .cham­

pafia, COrít�st@ ean'la V021 pastosa; y los ÒjDS algo, nublados:
_

. �S;i són buenos policías, ¿ por qué no?
.....

AcudierOn otras muchachas a la mesa,
.

deseosas de gozal'.del
buen humor' {le .Bimpy, y la juerga generalizôse ·cumplidamente.�

Al mismo tiempo, en Ja habitación de Rena, conversaban ésta
y, Nndré: _,..

"

-No:me engañe, Rena - decía el- doctor-e-, ¿ Qué quiere Ra-
dek, qué busca?

'

_

-

.

.

=-Pues," claramente... me ha enseñàdo un informe con la fo­
tografía de usted y al pie un nombre que dice André Morand.

:"¿De modo 'que así usted ya'sabe que yo ... ? -.
-

-¡Qùè 'importa que. la acusación sea o no falsa l-e-dijo ella
con ún acento _

de absoluta sinceridad.
'

.

-;jGraéi�, Rena!
-_'

jr
_

y entre ambos "combinaron la manera de entretener al _Eoli­
cía? procurando .que terminara de emborracharse y .pensarido �llâ
en que tal vez fa dádiva de sí propia hiciese olvidarlo todo mo-

-

mentâneamentê. a Radek.
_

-.-: -

Este estâba abajo encantadq con J�s gi�ls que .se desgañitaban_
modulando la canción de �'Mon pap�' y le eran pTódigl!s en ca­

ricias; mieiitras todos reían de bue�a, gana Ias , ocurrencias de�
Bímpy.

-

.,..:.. ��_ \ .'
� _

-

"

e:

"

� ; _

En niedíò'>-dè la algazara, y obsesioI\ado aún en .la borr�chera ,."

. por el objet,o d.e sus pesquisas, Raàek ny>strô "a Jos que le rod�a- '"

ban la' fotografía del médico deIa misión. _

-'.

-=Mir¡;¡.d, ¿ conocéis' ? este jovénf '"

� -
-

."._. ';¿.-c-
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7""Yo -conozco el camino. tia aeompañarê. I
fi,

_

Mas 'todavía era preciso que Rena ofreciese el último sacrí-

ficio., '

'

»
-¡Apresúrense! Todo he podido 'arreglarlq para que marchen

los dos. .�

':'_Rena-Ie dijo Morand conmovídò-e-, Tiene usted un coraz�
de- oro�"Pero ya no hace faltà - su ofrecimiento. Me voy con

Margot al Fuerte Rondet.
"

_

:_¡IQ'ué locura! He visto muchos hombres tontos en la vid�,
pero como usted'ningun".

_Realmente era tanto COIDt? jugarse la libertad, la vida, todo
lo que pudo salvar con infinitas dificultades.

El babeaba sus frases confusas; y ella usaba d� toda su 'ço-,

quetería.'_
ir'

Todo er�a 'Válid� para =-que sus .amigos ganasen las arenas del
desierto.

it * *

LA TRAGEDIA I;>ÈL FUERTE

'El mismo momento en" que André, Margot y Bimpy huían ha- -

-cíà el desiert_g, era el más 'indicado '-para que Renâ pusiese èn

juego sus recursos para retener al obstinado Jefe de Policía.
Este subiô, tambal�ándos�, hasta el aposento de ella:

�- -¡Q_h!, ¿está �sted aquî? [Dónde se ha metido hasta ahora?

Compuso la muchacha la .mej or de -sus sonrisas:
. \

-:---¿No quería informes sobre el paradero del doctor Mo:
rand?'

"

-Sí; pronto. ¿ Hay noticias?
-Mañina por la màñana podré de�irle -exactameñt� dénde se,

"':

�.�
. hâlla.· . /J! ""

•

.

- ):'".,!:' �.'

--...:.Bueno, entonces volveré. - - -.6
'

'_::'_¿No��e -queda aquí esta noche?' -

'
,

.

_

'

La 'v:o� y -la actitud de Rena e�an tan Insinuantes que entr� los
vaporee .del alcohol, le artimó a. Radek el -demonío de la seilsua.
lidad.

'

qU,e menos
. \
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-¿'Y no te habló de nuestra amístad.î-c-preguntôle -Fabien, �

sorprendido:
-;;-Nò; nunéâ me ha dicho ñada.

I

-:-¥ues,l).o' puedes imaginarte el saErificio que ha hecho -por ti.
y a_�,u vez puso en antecedentes a su' prometida de lo, sucedido

en el Fûerte, �on el envenenamiento del Mayor, là acusación y
la huída'�e Morand.

- = -'
...

Ella compfendíô que había sido una sublime locura, por parte
dy Morand, acompañarla. "-.

--

•

'

,

Hasta til punto era una Iocùra, que Jean tuvo que declarar,
con toda su pesadumbre: :_-Ya sé que eres inocente, Aridré; pero, tengo que arrestarte:
No te eI_lcertàré. Quèdas arrestado bajo lu palabra. Tienes abso-
luta libertad dentro y fuera del Fuerte. -'

'

-¿Pin 'q�ê ha hecho ;o"?-insistía Margot. "

¡'-
y André repuso: ,_

.

� <

" "-Cuand_o vi qùe Jean era su novio, resolví desaparecer. Y lo'
oh <

cl" :'I
'

ae p_ro��Fa o ue Ia manera que me- ha parecido mejor. _A la' noche,' el .enemigo intentó, como de -costumbre, sorpren--der la guardia; y losi disparos se sucedían sin -iñterrupcfón. '" '

An !é quiso convencer a Jean de que era preciso que reposase
Y se ,somèUera a'"un reconocimientq, '�es su, salud le causaba serios

"

temores: '
.

,

Pero Jean le ro,gába: /

'- jI \ -Ve-:'al hospita1... cuida de èsôs-homlires. Hay 'que
� út�l�s pafaJa ,Jucl�á.: ¡ Ifae�n mucha vfatt'à � '"'" Urro �ae "'los enfermos, realmente consumido, sentenciado .dec � .

muerte p.or la fiebre" era Salazar, el' .què fué ordenanza del Ma"
�

�

,

yor Bertrand.
�

�
-

",

. :' El d__ict�men de. André fuê que dùrarîa media hora, a pesar -:
"

-

del me�camento que "Ie 'admínistrô para calmar su postración
.

agónica, ..
,

,'.
,/ 1

Tení;' aquel hombre cómo una h;eJl;_' de extraña
obsesión eri el rostro, aparte dë su miedo a 'la muerte.

-,¿ Yoy a morir? ¿ Cree usted que lnprjré?
"

-Toma- este-le dijo .André->. Un día u otro hemos de mo- ""

rir, Salazar. _No te atemorice .ir Q, yer a Dios. Tú, _has _sido 'un
nombre hónrado. No tienes nada gue temer. y

Es�as �palaOr�, bien calculadas 'por Mor�d, hic,ieron su
efecto:,'

'

-
'

.

�
/ -,
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Salazar fuê presa- como de un temblor .de pái1Í�o hor:rible:;' l'<

-¡Quédese! [No me deje! ¡Por favor!
_

-¡Quieto! ¡-_No temas así a la muerte]' _ <
"

�,

Aunque 'pareciese un hombre distraígòf_Birn:py se había hecho,,,,
cargo'<de todos los pormenores del dramá que.,allí se�desarrolla­
ba, y comprendió las intenciones del doctor. o

-Ya -veo lo quÓe persigue--deslizó en su oído-::-. Este tío
entrega alîora.Ia -piel.

-N.o, ahora no se, muere. Pero el miedo pudiera acaso arran-

carle cierta confesión... � =-...'

Y�fué de Bimpy la idea de colocar frente al camastro �e Sao:lazar, un retrato del Mayor envenenado; que 'existía en el Fuer- �<_
te, y'alumbrar de pronto la imagen cap una linterna.

Mient�á� áparecía así 'la efigie, como de 'otro mundo,
conminaba. al enfermo: '_ ·i

s ,

-fe q�edan s:ól<? breves momentos d�_ vida, Salazar. ¿Tiene�
•

algo que �èc.ir? ¿No temes a la justicia, dé Dios, Sl!la_z�r?- ïSi
algo tienes- que decir, dilo! ¡ De todos modos, has de morir!'

Jadeante, ,.âescompuesto, el ordenanza gritó:
�Yo, yo lo hice, Yo lo maté,
-�¿A q1.tién?! _.

-Al may�r- Bertrand" Le odiaba, Me maltf'ató como à �n p!!-
rro» ¡Oh! Sè.mofaba demí. Me patèabª corno a un bicho. Tomé
el veneno del, armario aquella noche ... 'y 10 vertí en la medicina.
Por la mañana había muerto. Fué el día mas, feliz para mí. ¡,Ya
jamás volvería a 'pega;me! ""e -:

,

d.
,

,
, '.,

Y.llrio&· testigos,'; conv,enientemehte
. a.po:t'àdòs, oy:er6f!,' tod:- lª

âedaración� ,

'. . "" "'-', '

-tHan oído u;;teáe��-preguntó André-. _¡ Vi-gílenlq!
Salazar romBÍó eñ carcajadas-de locyhi:l '"

.

'\ �jJa, ja! ¿ Cômo- van a fusilar a quien está agonizando Zi
-No vas ,if mo-;ir todavía=por la fiebre, Podrás. ponerte fren-

te- al fuego de u';l_l)elotón.,
'

,'Cf,' _

Entretanto, el 'ata_qùe del enemigo al Fuérte se había estrecha­
do de-tal 1I!0clo, que solamente con un titánico esfuerzo de los
pocos hombres ID'Útiles' que-restsbah, se pòdía a� sostener.

.

Todos estaban en las aspilleras" disparimdo- sin cesar, -ardiendo
los caño;;:ès dé'i'Qs mausers. .

-:'
.

El paB�ll-ón tric�lo:r francés-, todavíâ," aunque
-

maltrecho! _flo­
taba sobré las almenas.
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Casi hahíari agòtado las municiones y no era- posible atender a

los heridos.
El' instante 'de completo desaliento Jué cuando un balazo de-,

rribô al capitán Fabien. - "I s,,
"

.

Los portones del Fuerte estaban derrumbados. Nadie pensôj,

ya en gue se pudiera resistir.. _

-

No obstante, el mensaje radiotelegráfico había surtido �u efec­

to. Oyósè� <le .súhito, el ronco fragor de los motores de una es-.

,

cuadrilla de. aeroplanos, que bombardeaban al enemigo, y con­

siguie1ic.0n, al poco, la desbandada pe jaiques blancos y caballos
arrogantes; que componían las huestes de los árabes.

_

Cuando todo se hubo serenado, las pocas tropas que quedaban
en pie rindieron honores a las víctimas de aquella resistencia he-'�

-roica. _'

.

y �á{ tárd�- un batallón d�""-fas tropas francesas de�filaba �

,

ante los cadáveres.",
'" '"

Cerno -,siempre, una lápida fué el colofôrr de toda là grátitud
'"

posible a lill' héroe muerto: I' '"

"Capitán Jèan Fabien. Halló- la mu-effe defendiendo la pao.
•

tria, en el Fuerte Rondet."
.

Como. anteS, c6m� en. adelante, se oyó la v-oz de un ofida-l',;;z­
-¡-Firmes! ¡Armas al nombro! ¡Derecha! ¡March!
'La sangre generosa de Jean apare�íl! como una sombra frente

a Margot y André,
"

,

-,-t()��èía éste--habría dade 'Ia- vida por hacerle felíz.·
'­

Pero ló'_cierto era que todos habífl.a",demo_Strado su.' abnega­
-ciôn y la plll:ezâ 'ôe sus inten_,éiones y �de si_ís sentimientos, -y que"

Mafgçt- y Morand tenían desecho a, aqùel-amor que uniría dos

almas de id�ntiçà nobleza.
� '"

.

\

s..
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